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PRÓLOGO

Aiden Wilson Tozer nació el 21 de abril de 1897 en una peque-
ña granja entre las crestas espinosas del oeste de Pensilvania. 

En pocos años, Tozer, como prefería que lo llamaran, se ganaría la 
reputación y el título de «profeta del siglo XX».

Cuando tenía quince años, la familia de Tozer se mudó a Akron, 
Ohio. Una tarde, mientras caminaba a casa desde su trabajo en 
Goodyear, escuchó a un predicador callejero decir: «Si no sabes 
cómo ser salvo... solo clama a Dios». Cuando llegó a casa, subió 
la estrecha escalera hasta el ático donde, siguiendo el consejo del 
predicador, Tozer se lanzó a una búsqueda de Dios para toda la vida.

En 1919, sin educación formal, le llamaron a pastorear una pe-
queña iglesia en Nutter Fort, West Virginia. Ese humilde comienzo 
lo empujó a él y a su esposa, Ada, a un ministerio de cuarenta y 
cuatro años con la Alianza Cristiana y Misionera.

Treinta y uno de esos años los pasó en la iglesia Southside Alliance 
de Chicago. La congregación, cautivada por la predicación de Tozer, 
creció de ochenta a ochocientas personas.

Su humor, tanto escrito como hablado, se ha comparado con el 
de Will Rogers: sincero y sencillo. En un momento, las congrega-
ciones podrían romper a reír a carcajadas y, al siguiente, sentarse 
en un silencio sagrado.

Sin embargo, el fuerte de Tozer era su vida de oración, por lo 
que a menudo lo encontrabas caminando por los pasillos de un san-
tuario o tirado boca abajo en el suelo. El biógrafo de Tozer, James 
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L. Snyder, señala que «tanto su predicación como sus escritos no 
eran más que extensiones de su vida de oración». Un biógrafo y 
confidente anterior, David J. Fant, escribió: «Pasaba más tiempo de 
rodillas que en su escritorio».

Los últimos años de ministerio pastoral de Tozer fueron en la 
iglesia Avenue Road en Toronto, Canadá. El 12 de mayo de 1963, su 
búsqueda de Dios se hizo realidad cuando murió de un ataque al 
corazón a los sesenta y seis años de edad. En un pequeño cemente-
rio cerca de Akron, Ohio, su lápida lleva este sencillo epitafio: «Un 
hombre de Dios».

Tozer oró una vez: «Oh Dios, Trino Dios, quiero tener más vi-
vos deseos de ti; deseo que me llenes de esos deseos; quiero que 
me des más sed de ti. Te ruego que me hagas ver tu gloria, para que 
pueda conocerte mejor».

Haz que esa sea tu oración este año a medida que vengas cada 
día a crecer en tu conocimiento del Dios Todopoderoso.

Ron Eggert

Ten en cuenta:
Cada pasaje citado de los escritos de Tozer va seguido de un có-

digo y un número que representan el nombre del libro y la página 
de la que se adaptó el extracto. Al final del libro se proporciona una 
lista de los códigos de referencia y un índice de las Escrituras.

Ron Eggert tiene una maestría en Teología del Seminario Teológico de Da-
llas y sirvió en el ministerio pastoral y juvenil durante treinta años. En la 
actualidad, es representante regional de Mastermedia International, un mi-
nisterio de evangelización y discipulado con ejecutivos de la industria del 
cine y la televisión. Ron vive con su esposa Dianna en Garland, Texas. Tie-
nen tres hijos adultos y uno con el Señor.
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1 DE ENERO

La maravilla de Dios
¡Qué profundas son las riquezas de la sabiduría y del conocimiento  

de Dios! ¡Qué indescifrables sus juicios e impenetrables  
sus caminos!

ROMANOS 11:33

El Diccionario completo de Webster contiene 550 000 palabras. 
Y es un pensamiento solemne y hermoso que en nuestra ado-

ración a Dios a veces broten de lo más profundo de nuestra alma 
sentimientos que toda esta riqueza de palabras no es suficiente 
para expresarlos. A fin de ser elocuentes en ciertos momentos, 
nos vemos obligados a recurrir al «¡Oh!», o al «¡Ah!», unos so-
nidos primitivos de exclamación que apenas son palabras y que 
apenas admiten una definición.

Los vocabularios están formados por muchas mentes durante 
largos períodos y son capaces de expresar todo lo que la mente es 
capaz de albergar. Sin embargo, cuando el corazón, de rodillas, se 
mueve hacia la Presencia maravillosa y escucha con temor y asom-
bro cosas que no es lícito pronunciar, la mente se desmorona y las 
palabras, antes sus fieles servidores, se vuelven débiles e incapaces 
por completo de decir lo que escucha y ve el corazón. En ese impo-
nente momento, el adorador solo puede gritar «¡Oh!», y esa simple 
exclamación se vuelve más elocuente que un discurso erudito y, 
no tengo ninguna duda, es más querida para Dios que cualquier 
oratoria. bam084-085

Señor, vengo con mi corazón de rodillas a tu impresionante  
presencia en este primer día del año. Anhelo conocerte mejor  
y sentir esa maravilla que me deja sin palabras ante ti. Amén.
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2 DE ENERO

¡Ah!
«¡Ah, Señor mi Dios! ¡Soy muy joven, y no sé hablar!».

JEREMÍAS 1:6

En Teología, no hay «¡Ah!» y esto es algo significativo, si no 
ominoso. La Teología busca reducir lo que se pueda conocer 

de Dios a términos intelectuales, y mientras el intelecto pueda 
comprender, es capaz de encontrar palabras para expresarse. 
Cuando Dios mismo aparece asombroso, vasto e incomprensible 
ante la mente, esta se hunde en el silencio y el corazón clama: 
«¡Ah, Señor Dios!». Existe una diferencia entre el conocimiento 
teológico y la experiencia espiritual, la diferencia entre conocer a 
Dios de oídas y conocerlo a través del conocimiento. Y la diferen-
cia no solo es verbal; es real, seria y vital.

Nosotros los cristianos debemos velar por no perder el «¡Ah!» 
de nuestros corazones [...]

Cuando nos volvemos demasiado simplistas en la oración, de 
seguro que hablamos con nosotros mismos. Cuando la apacible lista 
de peticiones y la apropiada cortesía de dar gracias ocupan el lugar 
de la oración agobiada que nos resulta difícil de pronunciar, debe-
mos tener cuidado con el siguiente paso, ya que no cabe duda que 
nuestra dirección es hacia abajo, lo sepamos o no. bam085-087

Señor, nunca me dejes perder el «¡Ah!» de mi corazón. Permite 
que pueda experimentarte de verdad para que mi conocimiento 

de ti inspire mis gritos de admiración. Amén.
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3 DE ENERO

Sed de Dios
Cual ciervo jadeante en busca del agua, así te busca, oh Dios, todo mi ser.

SALMO 42:1

En esta hora de casi total oscuridad aparece un destello de gozo 
alentador: dentro del redil del cristianismo conservador se 

encuentran cada vez más personas cuyas vidas religiosas están 
marcadas por un hambre creciente de Dios mismo. Están ansiosas 
por las realidades espirituales y no se desanimarán con palabras, 
ni con «interpretaciones» adecuadas de la verdad. Tienen sed y no 
se contentan hasta que no beben de la Fuente de Agua Viva.

Este es el único presagio real de avivamiento que he podido 
detectar en cualquier parte del horizonte religioso. Puede que la 
nube sea del tamaño de la mano de un hombre que algunos santos 
han estado buscando aquí y allá. Puede resultar en una resurrección 
de vida para muchas almas y una recuperación del esplendor que 
debería acompañar a la fe en Cristo, esa maravilla que casi ha desa-
parecido de la Iglesia de Dios en nuestros días. pog007

Señor, te ruego que la sed por ti aumente y crezca, que sea  
insaciable y que, en realidad, resulte en la recuperación del  

«esplendor», tanto en mi propia fe como en la de la iglesia. Amén.
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4 DE ENERO

Muéstrame tu gloria
Si es cierto que me miras con buenos ojos, permíteme conocer  

tus caminos, para que pueda comprenderte más a fondo  
y siga gozando de tu favor.

ÉXODO 33:13, NTV

Acércate a los santos hombres y mujeres del pasado, y pronto 
sentirás el calor de su deseo de Dios. Gemían por Él, oraban 

y luchaban y lo buscaban, día y noche, a tiempo y fuera de tiem-
po, y cuando lo encontraban, el hallazgo era aún más dulce por la 
larga búsqueda. Moisés aprovechó el hecho de que conocía a Dios 
como razón para conocerlo mejor. «Ahora, pues, si he hallado 
gracia en tus ojos, te ruego que me muestres ahora tu camino, 
para que te conozca, y halle gracia en tus ojos» (Éxodo 33:13); 
y desde allí se levantó para hacer la osada petición: «Te ruego 
que me muestres tu gloria» (33:18). A decir verdad, Dios estaba 
complacido con esta muestra de ardor, y al día siguiente llamó a 
Moisés al monte, y allí, en solemne procesión, hizo pasar toda su 
gloria ante él.

La vida de David fue un torrente de deseo espiritual, y sus sal-
mos resuenan con el clamor del buscador y el grito de gozo del que 
encuentra. Pablo confesó que el motivo principal de su vida era su 
ardiente deseo de Cristo. «A fin de conocerle» (Filipenses 3:10), 
era la meta de su corazón, y por ello lo sacrificó todo. pog015-016

Señor, dame a conocer tu gloria y permíteme aprender de Moisés, 
David, Pablo y otros ese profundo anhelo que resulta en un  

conocimiento íntimo de ti. Amén.
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5 DE ENERO

Pecadores justificados
Si confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo,  

nos los perdonará y nos limpiará de toda maldad.
1 JUAN 1:9

Cuando Dios justifica a un pecador, todo en Él está del lado 
del pecador. Cada uno de los atributos de Dios está del lado 

del pecador. No es que la misericordia esté implorando por el 
pecador ni que la justicia esté tratando de empujarlo a la muerte, 
como a veces nuestros predicadores lo hacen parecer. Todo en 
Dios hace todo lo que hace Dios. Cuando Dios mira a un pecador 
y no ve en él la expiación (que no quiso aceptar la expiación; que 
piensa que no le es aplicable), la situación moral es tal que la justi-
cia dice que debe morir. Y cuando Dios mira al pecador que tiene 
la expiación, quien en fe sabe y acepta que se hizo expiación por 
él, ¡la justicia dice que debe vivir! El pecador injusto no puede ir 
al cielo más de lo que el pecador justificado puede ir al infierno. 
Oh amigos, ¿por qué estamos tan tranquilos? ¿Por qué estamos 
tan silenciosos? ¡Deberíamos regocijarnos y dar gracias a Dios 
con todas nuestras fuerzas!

Vuelvo a decirlo: La justicia está del lado del pecador arrepenti-
do [...] La justicia está ahora de nuestro lado porque el misterio de 
la agonía de Dios en la cruz ha cambiado nuestra situación moral. 
Así la justicia mira y ve igualdad, no iniquidad, y somos justificados. 
Eso es lo que significa la justificación. aog071

Padre, gracias por justificarme, estar de mi lado, amarme  
y hacerme tu hijo. Permite que pueda caminar como un hijo  

de la luz en este día. Amén.
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6 DE ENERO

Receptividad espiritual
El corazón me dice: «¡Busca su rostro!».  

Y yo, Señor, tu rostro busco.
SALMO 27:8

Escojamos al azar una veintena de grandes santos cuyas vidas 
y testimonios sean bien conocidos por todos. Estos pueden 

ser personajes bíblicos o conocidos cristianos posteriores a los 
tiempos bíblicos [...]

Me atrevo a sugerir que la única cualidad vital que tenían en 
común era la receptividad espiritual. Algo en ellos estaba abierto al 
cielo, algo que los impulsaba hacia Dios. Sin intentar nada parecido 
a un análisis profundo, solo diré que tenían conciencia espiritual y 
que la cultivaron hasta que se convirtió en lo más importante de 
sus vidas. Se diferenciaban de las personas promedio en que cuando 
sentían el anhelo interno, hacían algo al respecto. Adquirieron el há-
bito de la respuesta espiritual para toda la vida. No fueron desobe-
dientes a la visión celestial. Como David lo expresara con claridad: 
«Mi corazón ha dicho de ti: Buscad mi rostro. Tu rostro buscaré, oh 
Jehová» (Salmo 27:8). pog062-063

Señor, dame oídos abiertos, una mente serena, un corazón  
receptivo y la voluntad de obedecer. Comprometo ante ti mi  

deseo de adquirir un «hábito de respuesta espiritual para toda  
la vida». Amén.
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7 DE ENERO

Él quiere que vengamos
El Espíritu y la novia dicen: «¡Ven!»; y el que escuche diga: «¡Ven!».  

El que tenga sed, venga; y el que quiera, tome gratuitamente  
del agua de la vida.
APOCALIPSIS 22:17

Dios se complace cuando un alma desamparada va hacia Él de 
manera simple, clara e íntima. Siente placer en que vaya-

mos a Él. Esta clase de cristianismo no atrae grandes multitu-
des. Solo atrae a quienes tienen su corazón puesto en Dios, que 
quieren a Dios más que a ninguna otra cosa en el mundo. Estas 
personas quieren la experiencia espiritual que viene de conocer 
a Dios por lo que es Él. Podrían quitarles todo, pero seguirían 
teniendo a Dios.

Estas personas no son muy numerosas en ninguna localidad 
dada. Esta clase de cristianismo no atrae grandes multitudes, pero 
de seguro atraerá a los hambrientos y sedientos, y a algunos de los 
mejores. Y así, Dios se complace mucho en que personas desampa-
radas se acerquen a Él de manera simple, clara e íntima. Él quiere 
que vengamos sin toda esa gran teología. Él quiere que vengamos 
de manera simple y clara, como un niño pequeño. Y si el Espíritu 
Santo te toca, tú serás así. aog030-031

Gracias, Señor, por esta afectuosa invitación. Acudo a ti con  
humildad, profundamente agradecido por tu compasivo deseo  

de encontrarme y llenarme. Amén.
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8 DE ENERO

La suma total de nuestros apetitos
Mi alma tiene sed de Dios, del Dios viviente;  

¿cuándo vendré y me presentaré delante de Dios?
SALMO 42:2, lbla

Una de las grandes empresas lácteas saca provecho del hecho 
de que sus vacas están satisfechas con su suerte en la vida. Sus 

anuncios inteligentes han hecho que el término «vacas contentas» 
sea conocido para todos. Sin embargo, lo que es una virtud en una 
vaca puede ser un vicio en un hombre. Y el contentamiento, cuando 
se refiere a las cosas espirituales, de seguro que es un vicio.

La complacencia religiosa se encuentra en casi todas partes en-
tre los cristianos de estos días, y su presencia es una señal y una 
profecía. Para cada cristiano se convertirá, al final, en lo que le han 
hecho sus deseos. Todos somos la suma total de nuestros apetitos. 
Todos los grandes santos han tenido corazones sedientos. Su clamor 
ha sido: «Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo; ¿cuándo vendré, 
y me presentaré delante de Dios?». Su anhelo de Dios casi los con-
sumía; los impulsaba hacia adelante y hacia arriba a alturas a las que 
los cristianos menos ardientes miran con ojos lánguidos y no tienen 
ninguna esperanza de alcanzar.

El cristianismo ortodoxo ha caído a su baja condición actual 
debido a la falta de deseo espiritual. Entre los muchos que profesan 
la fe cristiana, apenas uno de cada mil revela alguna sed apasionada 
por Dios. ror059-061

Oh, Señor, líbrame de la complacencia que prevalece tanto a mi 
alrededor como dentro de mí. Dame una sed insaciable de ti, a fin 
de que pueda clamar por ti junto con los santos de antaño. Amén.
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9 DE ENERO

La búsqueda por más de Dios
Entonces Moisés dijo: Te ruego que me muestres tu gloria.

ÉXODO 33:18, lbla

Cuando Moisés vio la gloria de Dios, suplicó que pudiera ver 
más. Cuando Dios le reveló que había hallado gracia, quiso 

más gracia. Recuerda esto: El hombre que tiene más de Dios es el 
que más ardientemente busca más de Dios [...]

Me ha preocupado de manera grande y profunda que tú y yo 
hagamos algo más que escuchar, que nos atrevamos a ir a Dios 
como Juliana de Norwich, y nos atrevamos a pedirle que nos dé 
una herida fiel y paternal... tal vez tres de ellas, si te parece: he-
rirnos con un sentido de nuestra propia indignidad pecaminosa 
que nunca superaremos del todo; herirnos con los sufrimientos 
del mundo y los dolores de la Iglesia; y luego herirnos con el an-
helo de Dios, una sed, una sed sagrada y un anhelo que nos llevará 
hacia la perfección [...]

Casi todos los días de mi vida oro para que «un jubiloso anhelo 
y añoranza por Dios» regrese a las iglesias evangélicas. No necesi-
tamos enderezar nuestra doctrina; somos tan ortodoxos como los 
fariseos de antaño. En cambio, este anhelo de Dios que trae to-
rrentes espirituales y torbellinos de búsqueda y abnegación, casi ha 
desaparecido de entre nosotros. mdp116-117

Señor, te pido que despiertes un renovado e intenso anhelo por ti 
en mi corazón. ¡Empieza la obra en mi propio corazón y deja que 

se extienda también a toda tu Iglesia! Amén.
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10 DE ENERO

Destellos diarios de la gloria de Dios
Fuera de ti, desde tiempos antiguos nadie ha escuchado ni percibido,  

ni ojo alguno ha visto, a un Dios que, como tú, actúe en favor  
de quienes en él confían.

ISAÍAS 64:4, lbla

Cada emoción tiene su reacción y cada experiencia placentera 
se atenuará después de un tiempo. El organismo humano está 

construido de esa manera y no hay nada que podamos hacer al 
respecto. Es bien sabido que el segundo año de matrimonio suele 
ser el más crítico, pues entonces desaparece el primer entusiasmo 
de la relación y la joven pareja no ha tenido tiempo de adquirir un 
nuevo conjunto de intereses comunes, ni de aprender a aceptar 
una vida más estable, aunque menos emocional.

Solo el estar absorto en Dios puede mantener el entusiasmo 
espiritual perpetuo, pues solo Él puede proporcionar una novedad 
eterna. En Dios, cada momento es nuevo y nada envejece. De las 
cosas religiosas podemos cansarnos; incluso la oración puede ago-
tarnos; pero de Dios nunca. Él puede mostrarnos un nuevo aspecto 
de su gloria cada día durante todos los días de la eternidad y, aun 
así, solo habremos empezado a explorar las profundidades de las 
riquezas de su ser infinito [...]

La suma de todo esto es que nada puede preservar el dulce sabor 
de nuestra primera experiencia, excepto la de estar preocupados por 
Dios mismo. De seguro que nuestro pequeño riachuelo se secará a 
menos que lo mantengamos lleno desde la fuente. gtm127-129

Señor, de seguro que cada día hay un nuevo destello  
de tu gloria. ¡Permite que pueda entrar en el día de hoy  

con santa anticipación! Amén.
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11 DE ENERO

Un encuentro genuino con Dios
Estando allí, el ángel del Señor se le apareció entre las llamas  
de una zarza ardiente. Moisés notó que la zarza estaba envuelta  

en llamas, pero que no se consumía.
ÉXODO 3:2

¿No es cierto que para la mayoría de los que nos llamamos 
cristianos no exista una experiencia real? Hemos susti-

tuido las ideas teológicas por un encuentro fascinante; estamos 
llenos de conceptos religiosos, pero nuestra gran debilidad es que 
para nuestro corazón no hay nadie allí.

Sea lo que sea que abarque, la verdadera experiencia cristiana 
debe incluir siempre un encuentro genuino con Dios. Sin esto, la 
religión no es más que una sombra, un reflejo de la realidad, una 
copia barata de un original que alguna vez disfrutó otra persona de 
la que hemos oído hablar. No puede ser sino una gran tragedia en la 
vida de cualquier hombre vivir en una iglesia desde la infancia hasta 
la vejez y no conocer nada más real que un dios sintético compues-
to de teología y lógica, pero sin ojos para ver, sin oídos para oír y 
sin corazón para amar [...]

Nosotros, que experimentamos a Dios en este día, podemos 
regocijarnos de tener en Él todo lo que Abraham, David o Pablo 
pudieron tener; en realidad, los mismos ángeles ante el trono no 
pueden tener más que nosotros, ya que no pueden tener más que 
a Dios y no pueden desear nada aparte de Él. Y todo lo que es Él, y 
todo lo que ha hecho, es por nosotros y por todos los que compar-
ten la salvación común. pom010-013

Señor, permite que hoy pueda experimentar tu presencia de una 
manera tan real que sienta deseos de quitarme los zapatos, pues 

sabré que estoy en tierra santa. Amén.




